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PRESENTACIÓN 

Se_ h~n cumplido 3C_J años del na­
ctmtento de los pnmeros proce­

sos de integración regional en bue­
na parte del contexto latinoamerica­
no. Qué evaluación se ha hecho de 
los mismos? Cúales han sido sus 
éxitos y limitaciones? Qué perspec­
tivas de crecimiento real existirían 
para los países involucrados en es­
tas dinámicas?. Esta y otras pregun­
tas sobre las dinámicas y balances 
de la integración andina son trata­
dos en el presente número de Ecua­
dor Deb<Jte. 

La Sección Coyuntura Nacional 
presenta el artículo de Marco Ro­

mero Se ¡Jro{undizan la recesión y 
la incertidumbre que explora los re­
cientes ¡¡contecimientos económi­
cos en el Ecu<Jdor desde sus distin­
tos actores y re<Jiiza una prospec­
ción de fases venideras. En I<J Co­
yuntura Poi ítica, Fernando Busta­
mante con su artículo Los polos de 
la crisis: su racionalidad y horizon­
te, analiza tres temas centrales que 
est<'ín íntim<Jmente conectados para 
rlefinir la coyuntura política ecuato­
ri<Jna al promerliar el Ctltimo año rlel 
milenio: la búsqueda de poi ít ic<Js 
que permitan restablecer la estabili­
dad m<Jcroeconómica del p<~ís, la 
definición de una estrategi<~ para sa­
near la Banca, y, por último, los in~ 

tentos por sentar las bases para un 
proceso de modernización del Esta­
do y de la economía. En la Coyun­
tura Internacional Wilma Salgado 
en Peor cri.<;is de la posguerra. aún 
podría profundizarse se observa có­
mo la actual situación de la econo­
mía mundial está dominada por la 
expectativa existente en todo el 
mundo respecto a la evolución quP 
pueda seguir la crisis económica 
que actualmente afecta a la mayoría 
de los países en desarrollo, y desta­
ca el hecho de que los países en de­
sarrollo, en diferentes magnitudes, 
están siendo sometidos a una asfixia 
financiera por la combinación de la 

caída de los precios de las exporta­
ciones, el aumento del proteccio­
nismo en los países industrializa­
dos, y las condiciones de disminu­
ción del ingreso de capitales y de 
presión por el cumplimiento del pa­
go del crecie 1te servicio de la deu­
da externa. Esta sección trae tam­
bién el análisis de la conflictividad 
social presentada en el Ecuador en­
tre marzo de 1999 y junio de este 
año. 

La Sección Tema Central presen­
ta distintos tópicos vinculados con 
el tema de la integración. Marco 
Romero en su trabajo La comunidad 
andina: entre la crisis y la falta de 
identidad evalúa y explora l<1 diná-
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mic;1 del Pacto Andino a lo largo de 
tres décadas de actividad y se cues­
tiona sobre los verdaderos balances 
del proceso de integración subre­
gional en distintas áreas de las acti­
vidades de gestión y políticas de los 
estados miembros. Alan Fairlie Rei­
noso con su trabajo A 30 años del 
proceso: Fortalecer la unidad Andi­
na realiza un balance general de los 
lineamientos comunes de política 
exterior en materia de libre comer­
cio y propone que la prioridad debe 
ser América Latina, para desde allí 
bregar en la escena internacional en 
pos de la construcción de un mun­
do multipolar donde la instituciona­
lidad de las relaciones internaciona­
les se períeccionen. Por su parte Ru­
bén Flores de -OFIAGRO- nos ofre­
ce el artículo Negociaciones Comu­
nidad Andina de naciones y el Mer­
cado Común del Sur que analiza al 
sector agropecuario de la Comuni­
dad Andina en el contexto de las 
negociaciones y sus intenciones de 
buscar un tratamiento especial en el 
marco de tratados y convenios con 
otros procesos de integración subre­
gional. 

Desde una perspectiva que ana­
liza los principales procesos de inte­
gración en América del Sur, Jorge 
Reinel Pulecio en Grupo Andino­
Mercosur: una vía para la inserción 
creativa en el escenario internacio­
nal observa que dada la precaria le­
gitimidad de los Estados y los go­
biernos latinoamericanos para me-

dializar los intereses de sus asocia­
dos, la tarea de darle un sentido po­
lítico propio a la integración sura­
mericana rebasa el espacio de las 
tecnocracias. Propone que esta ta­
rea debe ser acometida solidaria­
mente por los Estados, los actores 
empresariales privados y por la so­
ciedad civi 1 actuante. Heracl io Bo­
nilla por medio de su trabajo La di­
ferenciación nacional en el contex­
to de la región andina menciona 
que la correlación de las clases 
agrarias y su desenvolvimiento, no 
son en modo alguno suficientes pa­
ra explicar el conjunto de la pecu­
liaridad nacional de la región andi­
na, además de enfatizar que las dis­

locaciones espaciales y étnicas si­
guen desafiando la configuración 
nacional. Finalmente, Marc Rimez 
con La integración en América Lati­
na: un sobrevuelo desde Europa 
considera que los procesos de inte­
gración son largos, requieren tiem­
po y paciencia y son dinámicas de 
ingeniería social basadas en la ne­
gociación que tienden a avanzar 
lentamente y en medio de crisis re­
currentes de todo tipo. 

La Sección Debate Agrario con­
tiene una reciente investigación de 
Leonard Field Savage quien presen­
ta los resultados de la misma bajo el 
título de La gestión local de los re­
cursos naturales. En este artículo, el 
autor hace hincapié en que el con­
cepto de la gestión de los recursos 
naturales no es necesariamente es-



tático y fracciona!, pero nos invita a 
est<J interpretación: menciona que 
h<ly tantos recursos, los cuales de­
ben sostenerse y sacarles el mejor 
provecho posible y, cuando sea del 
caso, lograr un adecuado equilibrio 
entre el aprovechamiento y la con­
servación del recurso. Por su parte 
Polan Lacki en Lo que piden los 
at:;ricullores y lo que pueden los go­
biernos: mendigar dependencia o 
proporcionar emancipación? se 
compenetra con un tema polémico: 
los escasos recursos que los gobier­
nos destinan al agro se vuelven aún 
más insuficientes porque suelen ser 
asignados en forma contraprodu­
cente a alimentar burocracias im­
productivas. Este pseudo paternalis­
mo contribuye a perpetuar la de­
pendencia que los agricultores tie­
nen del Estado y con ello a agudizar 
élÚn más dicho desequilibrio. 

La sección Análisis contiene dos 
artículos que abordan temáticas di­
ferentes pero vinculadas entre sí. El 
primero a célrgo de Pablo Andrade 
titulado El imaginario democr/llico 
en el Ecuador analiza cómo los dis­
cursos ecuatoriélnos sobre la derno­
crélcia aspiran a imi10vi 1 izar el con-

flicto S()Cial dentro de límites estre­
chos y de~:cuid<m el tr<Jtamiento crí­
tico de léls problemáticas de los de­
rechos individuales y lél <Jutunomía 
individuéll sin léls cuales la demo­
craciél es inconcebible. Cés<~r Mon­
túfar con Gohernabilidad o el rewe­
so del pretorianismo incursiona en 
el terna de I<J modernización políti­
ca a través de una revisión crític<1 de 
la obrél de Hungtinton y cuestiona l;~ 

utilización del concepto goiJernabi­
lidad por obscurecer el lenguaje po­
lítico, servir de muletill<1 para la in­
vención de una panacea ficticia y 
acorralar a la autonomía de l<1 so­
cied<ld al imposibilitélr el desarrollo 
de proyectos políticos alternativos. 

En la sección entrevista presen­
tamos el diálogo mantenido entre 
Carmen Martínez y el profesor Wi­
lliam Roseberry sobre La vigencia 
del marxismo en la antropología. Fi­
nalmente, en el apartado Crítica Bi­
bliográfica, exponemos los comen­
tarios de )osé )uncos<1 a la obra Filo­
sofía Andina: estudio intercultural 
de la sabiduria andina de )osef Es­
terrnann 

Fredy Rivera Velez 
Editor 
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Libro: Diagnóstico sobre estado de la enseñanza del 
derecho en el Ecuador 

Colección: Libros de Bolsillo, vol. 15 
Editorial: Corporación editora Nacional 
Páginas: 72 pp 

El terno de la administración de justicia es 

de actualidad en la opinión pública. Este 

diagnóstico sobre el estado de la enseñanza 

del derecho en el Ecuador, realizada por 

Alberto Wroy, es un poso obligado para 

entender a prolundidad las falencias del sis­

tema, no solo por ser uno rodiogralía de la 

realidad de la formación profesionales, sino 

porque adernós entrega las ba,:es para una 

propuesta integraL el papel del abogado en 

los albores del siglo XXI: nuevos paradigmas 

para la enseñanza del derecho, y las posibil­

idades de un proceso de cambio concertado. 

Libro: Antigua modernidad y memoria del presen­
te. Cuhuros urbanos e identidad 
Editores: Tom Salman, Eduardo 

Kingman Garcés 

Edición: Alicia Torres 

Páginas: 372 pp 

El común denominador de los trabajos 
que se reúnen en esta obro es el onólisis 
de la relación entre procesos de cambio, 
adaptación y resistencia cultural, exami­
nados desde una perspectiva histórica 
contemporánea. Contribuir a la legitimi­
dad de los nuevos interrogantes, pero 
también la actualidad de viejos inquietu­
des, son las aspiraciones de esta publica­
ción, presentada en trabajos tales como: 
La organización popular urbano, la iden­
tidad individual y colectiva, la lucha por 
la ciudadanía, las relaciones de género y 
los usos sociales del espacio. 

Alberto Wray 



COYUNTURA 

NACIONAL 

Se profundizan la recesión y la incertidumbre 
Marco Romero 

1\ ji m.• del .~e¡:,tmdo CNatrir11estre de 1 <)')';), la economía emaloriana Ji¡:,11c ftrt'JI'IIf<llltl" 1111 m ti· 

dro dl' profunda crisis, continuando y a¡:,ravar¡Jo el panorama analizado eu la etlfre¡:,a a/1/c­

rim: Lo.r !'oams oficiales, myas f'rn.oisirmes suelm ser muy optimista.\. pmmetert qm· en d Jt'):.llll­

do seme.rtre laJ cosa.r irdn mejor; recunoan sir1 embargo que al finalizm· el Jlre.renfl• año. t•l Jm'­

duao illlemo hmto re¡!,istrard 1m decrecimimto de entre el 5 y el 7 por ciento, y la l<tXtl d,· ill­

flacióu anual oscilaría mtre el 57% y el óO%: a fines de julio Ir~ iujlaci1ín aammladtJ en lo.1 

Jiete primeros mese.r .ruJ>era!Jr~ ya el 34%. 1/MIIfmiéndos·e wmo 1" md.• <~Ita de 1\nu:¡·,:m l.r~tinr~. 

Las autoridad~>s económicas del 
presente gobierno, continuando 

la línea de política adoptada en 
1996 (cuando se gastaron miles de 
millones de sucres, sin beneíicio.de 

inventario, para tratar de salvar al 
Banco Continental, cuyos propieta­
rios volaron a un exilio dorado en 
Miami, dejando los huesos en ma­
nos del Estado), desde sus inicios, 

decidieron no poner ningún límite 

en la ayuda para los bancos (sobre 

todo al Filanbanco), cuyos principa­
les accionistas íueron puntales de la 

campaña electoral. Entonces no im­

portó que el crédito interno neto al 
sistema financiero, en otras palabras 

la emisión por parte dei Banco Cen­
tral o de papeles fJDr parte del Mi-

nisterio de Finanzas, st~ exp<nHb en 
forma inusitada; aproxim;Jdamenfl• 
el total-de los recursos canalizados 
a los bancos supera los 1 . 200 mi !Io­
nes de dólares. 

A pesar de tales ayudas, el siste­
ma financiero lejos de convalec<'r 
registraba la extensión de las difi­
cultades a un número cada vez m<l­
yor de instituciones; a fines del pri 
rner trimestre, los problemas afecta­

ron al Banco del Progreso, uno de 

los tres más grandes del sisterna, 

que, según se ha podido conocer re­

cientemente, al arnparo de la laxi­

tud de las normas y sobre todo de la 

ineptitud (complicidad?) de las au­
toridades de control, rnantení;¡ des­

de años atrás una cartera vinculada 
y otros procedimientos de gestión 



8 Ec.ui\UOK DwAr E 

en márgenes reñidos con la ley. /\n­
te el riesgo de un pánico financiero 
de grandes proporciones y para cu­
brir IJs espaldas al banco del Pro­
greso, se decreta el feriado lxmcario 
de marzo. 

Los dos elementos señalados: 
una enorme expansión del crédito 
al sistema financiero y su creciente 
fragili(bd, se insertan en un marco 
de fuertes presiones sobre el tipo de 
cambio y una tendencia a la desin­
termediación financiera, para evitar 
la carga del 1% a la circulación de 
c<~pitales, vigente desde enero. Ya 
no eril posible continuar con el sal­
vamento generalizado de los ban­
cos. Entre un riesgo sistémico en las 
entidades financieras, y la probabi­
lidad de presiones cambiarías e in­
flacion<~rias descontroladas, el go­
bierno optó por la recesión, que 
tendencialmente venía desde 1998, 
pero se instaló definitivamente a 
partir de la congelación de depósi­
tos. 

Las autoridades económicas 
consider<~ron como un mal menor, 
la reducción generalizada del ritmo 

de actividad, la paralización de la 
inversión, el cierre total o parcial de 
empresas y el incremento del de­
sempleo. Una vez más, como a lo 

largo del prolong<~do prqceso de 
ajuste desde 1982, se priorizaron 1<~ 

est<~bilización y el sector bancario, 
frente a las actividades producti_­
vas 1_ Más adelante revisaremos á 1-
gunas evidencias de la magnitud de 
la crisis y la recesión en todas las es-
feras de la economía. · 

Desde la perspectiva del gobier­
no y del Fondo Monetario Interna­
cional, los dos problemas funda­
mentales de la coyu.ntura económi­

ca del país son la fragilidad sistémi­
ca del sector financiero y la debili­
dad fiscal, en medio de un comple­
to caos del sistema tributario. 

La pérdida de confianzil en el 
sistema financiero, sigue siendo ge­
neralizada, en la medida en que la 
mayor parte de los recursos conti­
nCran congelados, si bien han co­
menzado a liberarse progresiv¡¡­
mente y los resultados de las audito­
rías de todas 'las instituciones, han 
evidenciado problemas en un me­
nor número de instituciones que las 
previstas. Sin embargo, las estima­
ciones sobre el costo total del salva­
taje de las entidades financieras son 
muy diversas, situándose probable­
mente entre 1.400 y 2.000 millones 
de dólares; tampoco existe consen­

so respecto del período necesario 

[J p~ís h~ firmado 8 cartas de intención con.,¡ FMJ entre 1 'l83 y 1994; las mismas se han 

convertido en un verdadero círculo vicioso de ajuste, reGtídil y nuevo ajuste, cnn un re­

tmccso real en la situaciún económica del país. 



para el total saneamiento del siste­
ma financiero2. Cabe anotar, en to­
do caso, que la entrega de los resul­
tados de las auditorías a los bancos, 
y la promesa del apoyo guberna­
mental para las entidades que re­
quieren mejorar su posición patri­
monial, no implica aún ninguna so­
lución de los problemas; el gobier­
no destinaría parte de los recursos 
financieros de fuentes externas, que 
se liberarían luego de la firma de un 
acuerdo con el FMI, al salvamento 
de los bancos; los primeros 254 mi­
llones de dólares necesarios para la 
capitalización de los cuatro bancos 
con deficiencia patrimonial, se ca­
nalizarán a través de líneas de cré­
dito de la Corporación Financiera 
Nacional, puesto que se han elimi­
nado los créclitos directos del Banco 
Central. 

En ese marco,.no resulta extraño 
que se ,Kentúe la desintermedia­
ción financiera, generada a partir 
del establecimiento del impuesto 
del 1 'Yo a la circulación de capitales, 
a comienzos del año; la misma se 
expresa en una reducción neta en 
las disponibilidades de depósitos en 
los bancos privados. 

COYUNTURA NACIONt\1. 9 

La discusión parlamentaria en 
torno a las reformas de la ley de la 
Agencia de Garantía de Depósitos 
(AGD) ha llevado a un impasse con 
el Gobierno, al aprobarse una serie 
de reformas, en aspectos como el 
nivel y alcance de las garantías, su 
carácter retroactivo, las responsabi­
lidades que corresponden a los ac­
cionistas de las instituciones, el an­
claje de las tasas activas con las ta­
sas pasivas, la disnosición cJp OIIP PI 
Banco Central otorgue·crédito a los 
bancos y a los sectores productivos, 
entre otros aspectos. Tales reformas, 
aprobadas en forma apresurada, ter­
minaban abriendo espacios para 
salvar a los banqueros de las institu­
ciones ya en reestructuración o en 
saneamiento, eximiéndoles de asu­
mir los costos derivados de su ges­
tión alegre y dispendiosa de los re­
cursos confiados a ellos. 

Los acontecí mientas recientes 
han permitido evidenciar los nexos 
que mantienen diversos estamentos 
de la clase política y algunas instan­
cias claves del poder, con el capital 
financiero; es posible afirmar que se 
trata de verdaderos "sectores vincu­
lados", que pretenden exonerar a 

2 La crisis hancaria de Venezuela estalló en 1994, el salvamento hancarin inicial costó alre­
dedor de un 14% del I'IB y sus secuelas aún no están complet;¡mente superadas; la crisis 
financiera de México de diciembre 1994, tuvo un costo enorme para el presupuesto del 
Estado, es decir para el pueblo mexicano y tampoco ha sido solucionado; recientemente 
hiln proliferildo las denuncias sobre acciones corruptas en la gestiún del salvamento. En el 
caso del Ecuador, se planea inicialmente un período de tres años para el salvamento. 
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los banqueros de su responsabilidad 
en la presente crisis, haciendo re­
caer el peso del salvamento, exclu­
sivamente sobre la AGD, es decir 
sobre el Estado, y en consecuencia 
sobre el conjunto de la población, 
tanto mediante tributos, como li­
cuando las deudas a través del pro­
ceso inflacionario, que amenaza 
con llegar a tasas históricas. 

En cuanto a la cobertura de la 
garantía de los depósitos, es preciso 
destacar un tema a menudo olvida­
do y es el que se refiere a la falta 
completa de transparencia en el 
manejo del negocio financiero; ni 
las autoridades supervisoras, ni mu­
cho menos las propias entidades, 
han mantenido una información 
adecuada para los clientes, sobre la 
disposición referente a la exclusión 
de los depósitos con una tasa que 
exceda en tres puntos a la tasa refe­
rencial; la forma de calcular el pro­
pio parámetro de comparación ha 
sido modificada; además, acogién­
dose al sigilo bancario, no se publi­
can, ni se difunden con la amplitud 
necesaria, índices comparativos de 
la eficiencia, seguridad, rentabi 1 i­
dad, etc. de las diferentes institucio­
nes financieras 3 . Es lamentable 
constatar que no existen códigos ni 

instituciones fuPrtes para defender a 
los consumidores y clientes; y no se 
ha aprovechado la presente crisis 
para exigir esta reivindicación de­
mocrática. 

Las tasas de interés se han esta­
bilizado .en niveles muy elevados, y 
la demanda de crédito es sumamen­
fe restringida, debido sobre todo a 
la profunda recesión en todos los 
sectores económicos, caracterizada 
por la quiebra y el cierre total o par­
cial de numerosas empresas, que ha 
generado un aumento significativo 
del nivel de desempleo abierto y la 
expansión de la informalidad. 

Esta evolución ha incidido tam­
bién en el deterioro de la situación 
de las entidades financieras en el se­
gundo trimestre del año, que se ex­
presa en la casi triplicación del por­
centaje de la cartera vencida, den­
tro de la cartera total; un aumento 
significativo de la cartera de riesgo, 
y el cambio de los resultados del 
ejercicio, de positivos a fines de 
marzo, a un nivel similar de pérdi­
das a fines de junio. 

Por otro lado, la estructura del 
sistema fiscal está profundamente 
distorsionada, a partir de la intro­
ducción del impuesto a la circula­
ción de capitales en sustitución del 

3 En entrevista concedida por el Vicepresidente del FMI, Stanley Fisher, al semanario Líde· 
res, del 2 de agosto de t '199, plantea que "se debe aumentar la transparencia de los infor­
mes del sistema financiero y de los reportes del FMI"; si hien su análisis se refiere al ma· 
nejo de la crisis financiera internacional, esto debería aplicarse igualmente en el plano in­
terno. 



impuesto a la renta a comienzos del 
año; la reintroducción del impuesto 
a la renta en el segundo trimestre 
debido a las presiones del FMI y a la 
constatación de los efectos del 1 'X,; 
la resistencia abierta de los comer­
ciantes informales de la ciudad de 
Guayaquil a la facturación, como 
mecanismo que pretende incremen­
tar la recaudación del IVA y acumu­
lar información muy útil para recau­
dar el impuesto a la renta; y, en ge­
neral, la inadecuada aplicación del 
sistema de facturación, que sumada 
J la faltJ de unJ cultura tributJria en. 
el pL1ís, ha reducido significativa­
mente su impJcto en una mayor re­
caudación por este concepto. 

Adicionalmente, la revuelta po­
puiJr liderada por los gremios de 
transportistas, fundamentalmente 
por los laxistas, y por un vigoroso y 
revitalizado movimiento indígena, 
que movilizó a otros sectores popu­
I<Jres urbanos, pL1rece haber blo­
queJclo el recurso, privi legiJdo por 
los últimos gobiernos J los precios 
de los combustibles (gJs y gJsolina), 
-como un eficaz y rápido instrumen­
to de recaudación de recursos parJ 
el fisco. 

Sin embargo, la eficaciJ de los 
acuerdos firmados para congelar los 
precios de la gasolina hasta junio 
del año 2.000, arrancada por lamo­
vilización popular, está vinculada a 
la adopción, por parte del Congre­
so, de medidas que generen ingre­
sos equivalentes. Las dificultades 
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para lograrlo se multiplican, debido 
a la presencia de intereses electore­
ros que han expresado su oposición 
total a nuevos impuestos. 

Es e lar a entonces, la necesidad 
de introducir una reforma tributaria 
completa, que Jplique efectivamen­
te los principios de progresividad y 
universalidad, cobrando tributos en 
base a la capacidad de cada contri­
buyente; y que incorpore a todos los 
ciudadanos, en función de su real 
situación, eliminando toda suerte 
de escudos fiscales. Esta debe ser la 
piedra angular de la conformación 
de un verdadero Estado. 

En iguJI forma, es imprescindi­
ble avanzJr efectivamente hJCiJ 
una creciente descentralización, 
que aproxime a la ciudadanía a la 
gestión de sus propios asuntos, tras­
ladando a los poderes locales, la 
función de recaudar tributos, de 
presupuestar gastos, de realizar 
obras, así como de planificar y esta­
blecer las prioridades a ese nivel, en 
forma coherente con el manejo glo­
bal. Esta debe ser la ocasión para es­
tablecer una verdadera representa­
ción de la sociedad civil local, con 
participación de trabajadores, em­
presarios, organizaciones sociales, 
gremios de profesionales, etc. que 
asuma funciones de supervisión, se­
guimiento y evaluación de la ges­
tión del poner local,; así como de 
orientación del proceso de desarro­
llo en esa instancia. Sólo cuando el 
conjunto de los ciudadanos, cum-
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piamos corno tales nuestras obliga­
ciones, estaremos en posibilidad de 
exigir derechos y asumir un p.1pel 
activo en la gestión de todos los te­
mas inherentes a la marcha de nues­
tras colectividades; el rendimiento 
periódico de cuentas por todos los 
representantes elegidos (no sólo 
mediante informes rituales y poco 
transparentes), a todo nivel, y la vi­
gilancia social del ejercicio del po­
der son demand.1s democr<1ticas 
que deben insertarse en el debate 
en curso sobre la descentralización. 

Por otro lado, la incidencia ge­
neral izada de la corrupción en el 
manejo de la cosa públicJ4 , y la to­
tal falta de claridad e iniormación 
pt:1blica en torno al uso de los recur­
sos del presupuesto del EstJdo, se 
ha convertido en IJ justificación 
asumida por mt:dtiples sectores para 
resistir a la tributación, más aún si 
se conoce el altísimo nivel de eva­
sión fiscal de gran parte de las em­
presas y bzmcos del país. 

Por su parte, los sectores de pe­
queños y medianos empresarios y la 
población de menores recursos, que 
han soportado la mayor parte de los 
costos del ajuste, infructuoso y rei-

tl'r;~do en 1.1 (dtima cléc¡¡cJa y media, 
h;m acumul¡¡do un¡¡ "fatiga del ajus­
te", que p.uece estilr muy cerca del 
límite y se constituir;í en una seria 
restricción para las opciones que 
puede m;mejar el régimen. 

Los gremios empres<~ri;¡les de la 
cost.J y princip.1lmente de Gu¡¡ya­
quil. cuyo .lJ><>rte tributario es infe­
rior al de otrils regiones, con un mo-

-vimiento económico sustanci<~l­

mente menor, est{m decididos il em­
pujar h<1cia lo que denominiln co­
mo "un nuevo modelo económico", 
que no es sino lil fug¡¡ hilciil adelan­
te en el esquema neoliberal, me­
diante li! privatización masiva de 
empresas públicas, una clr<'istica re­
ducción del tamili1o del Estado y la 
adopción de un sistema cambiario 
como la clolarización, que elimine 
cualquier posibi 1 iclad de manejo 
monetario, presupuestario y cam­
biario por pdrte del Estado. M;ís 
adelante discutiremos éllgunos iiS­

pectos del temél de la dolarización; 
por el momento sólo queremos se­
ñéllar que télles posiciones expreséln 
télnto l<1 desesperación ele sectores 
productivos <~gobiados por sus car­
gas financieras, como el rech;1zo 

4 A título de eje111plo, recordemos que hilstJ hilce pocos díJs, el ¿¡ntcrior !'residente estilbil 
en prisión, un ex Vicepresidente lleva varios <1ños en el exilio, <1l igual que el Ministro de 
Gobierno del régimen anterior y varios otros funciomrios de diversos niveles y gobiernos. 
Son ¿¡mpliilmente conocidos por la opinión pC1blica los múltiples mecanismos que se apli­
Ciln ¿¡ todo nivel, parJ obtener g¿¡nancias y evadir impuestos, siempre en perjuicio del Es­
tJdo (entre ellos calle 1nencionM la sobre y subf¿¡ctmación en el comercio exterior, coi­
mJs, porcentajes, doble contabilidad, corno los más utilizados). 



definitivo de ciertos empresarios, a 
su responsabilidad social, como 
contribuyentes, tratando de termi­
nar con un Estado cada vez más de­
bilitado; con ese objetivo, modifi­
cando su orientación tradicional, 
incluso atacan al FMI, desde la óp­
tica ultra ortodoxa, que lo conside­
ra innecesario. 

En este contexto, el gobierno 
viene discutiendo, desde mediados 
de marzo, con el Fondo Monetario 
Internacional, el contenido de la 
"Carta de Intención", esto es la defi­
nición de los ejes centrales de lapo­
lítica económica, especialmente en 
los ámbitos monetario y fiscal, para 
los próximos 18 meses; así como la 
adopción de reformas estructurales, 
particularmente en cuanto a la pri­
vatización de empresas públicas y 
el replanteamiento de la seguridad 
social. El deseo del régimen de fina­
lizar dichas negociaciones, con la 
firma correspondiente, hasta fines 
de julio ha sido postergado una vez 
más, por la controversia en torno a 
las reformas de la Ley de la AGD; el 
FMI está preocupado por los efectos 
del salvataje sobre la programación 
monetaria, esto es sobre el creci­
miento de la oferta monetaria. 

A pesar del hermetismo tradicio­
nal en este tipo de negociaciones, 
se conoce que el FMI ha principali­
zado sus exigencias, precisamente 
en la adopción de una reforma tri­
butaria que pretende resolver el 
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problema fiscal y en la forma de sa­
neamiento del sistema financiero. 

A partir del conocimiento de la 
orientación teórica del FMI, cabe 
prever que la reforma tributaria se 
centrará en el impuesto a la renta y 
en el IVA; de tipo progresivo el pri­
mero, pero más favorable para los 
sectores empresariales, bajo la con­
sideración de que no se debe deses­
timular las inversiones; y, con una 
tasa de 1 S'X, en el segundo, el i mi­
nando las exoneraciones. 

Según se prevé, el FMI apoya 
una reforma tributaria centrada en 
un impuesto general y progresivo, 
como el impuesto a la renta; en las 
circunstancias actuales de la econo­
mía ecuatoriana, y sobre una base 
justa y equitativa, cuya efectividad 
dependerá de la transparencia e in­
dependencia de las instancias de re­
caudación y de un eficaz funciona­
miento del poder judicial, parece 
adecuado apoyar una estructura fis­
cal de ese tipo. En todo caso, su es­
tructura deberá ser mucho más sim­
ple que la vigente y deberá contem­
plar sanciones ejemplarizadoras pa­
ra los evasores, las cuales deberán 
ser efectivas, a fin de generar un 
cumplimiento suficientemente am­
plio. 

En cuanto al IVA, las experien­
cias de países vecinos muestran que 
es posible implantar una adecuada 
base de tributación, que incorpore a 
lodos los sectores, aún los informa­
les, partiendo de bases realistas y 
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con un esquema simple, no discri­
minatorio y apoyado en una super­
visión seria y suficiente; consideran­
do la situación actual del tema en el 
Ecuador, es indispensable avanzar 
en los diálogos con los sectores in­
volucrados, superando los errores 
cometidos, pero con una clara pers­
pectiva que reparta el sacrificio en 
todos los sectores. 

El gobierno ha presentado como 
un éxito de su negociación con el 
rondo, la inclusión, por primera vez 
en este tipo de documentos,de una 
"claCJsula social" por 350 millones 
de dólares, para educación; al res­
pecto es necesario precisar que: con 
seguridad, dichos recursos no pro­
vendrán del FMI, sino de otros orga­
nismos multilaterales, como el Ban­
co Mundial; no tendrán el carácter 
vinculante, ni de exigibilidad, ni es­
tarán sometidos a parámetros de 
cumplimiento, cuantitativo y perió­
dico, como sucede en el caso de la 
poi ítica monetaria y fiscat; y, en la 
práctica constituyen un adorno de 
la carta de intención que sirve a las 
dos partes, al gobierno le da una 
"zanahoria" que le permite vender 
mejor el "garrote" asociado inevita­
blemente a la estabilización, y al 
FMI le da un baño de consideración 
social, para enfrentar, al menos en 

parte, las crecientes críticas que su­
fre a nivel mundial, por el esquema­
tismo, ortodoxia y riula considera­
ción de los efectos sociales de los 
paquetes de política que impulsa 
"urbi et orbi", en todas partes y en 
todas las circunstancias. 

Dolarización o la Panacea? 

Los sectores empresariales, fun­
damentalmente de Guayaquil, han 
generado una corriente de opinión 
que tiende a ganar espacio, tendien­
te a modificar radicalmente el es­
quema cambiario del país, adoptan­
do la dolarización, esto es la sustitu­
ción definitiva del sucre por el dólar 
en el cumplimiento de las funciones 
básicas de la moneda (unidad de 
cuenta, medida de valor y medio de 
intercambio). Esta sustitución es un 
proceso que avanza inexorable­
mente en América Latina, desde 
años atrás, con un incremento per­
manente de la participación de los 
depósitos en dólares en el total; en 
la definición de los precios de un 
número creciente de bienes y servi­
cios en dólares, en el mercado na­
cional, entre otrosS. 

Esto significa la pérdida comple­
ta de · la soberanía monetaria del 
país; la determinación de la oferta 

5 En un número anterior de Ecuador Debate, discutimos ampliamente la propuesta de con­
vertibilidad de Bucaram; la revista Gestión, correspondiente a Junio de 1999, incluye co­
rno tema central, la discusión comp;uativa de la convertibilidad y de la dolarizacié>n, con 
sus requisitos, ventajas, desventajas y riesgos. 



monetaria y de las tasas de interés, 
esta última aún mediante mecanis­
mos de mercado, deja de ser atribu­
ción del Banco Central y pas¡;¡ a es­
tar determinada por la disponibili­
dad de dólares en la economía 
ecuatoriana; en consecuencia, se 
fortalece la influencia de los secto­
res exportadores y se incrementa 
sustancialmente la vulnerabi 1 idad 
del conjunto de la economía frente 
a los shocks externos, como la caí­
da de las cotizaciones de los princi­
pales rubros de exportación y los 
vaivenes de los mercados financie­
ros, puesto que la capacidad de 
atraer inversión extranjera directa es 
sumamente limitada. 

En esta modalidad cambiaría, 
adoptada por un pequeño número 
de países con características rnuy 
específicas, presenta como atracti­
vo, la promesa de una rápida reduc­
ción del nivel de inflación y de las 
tasas de interés, que se aproxima­
rían a los niveles internacionales. La 
disponibilidad de divisas en la eco­
nomía determina directamente el 
circulante y la oferta monetaria, sin 
la intervención discrecional y mu­
chas veces arbitraria de las autori­
dades monetarias. 

No debe olvidarse el rol central 
que asume en este modelo, la per­
cepción del riesgo país por parte de 
los mercados financieros internacio­
nales, y sobre todo su confianza res­
pecto de la viabilidad, sustentabili­
'dad y firmeza de un esquema rígido 
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como 1<: dolarización, que reduciría 
sus efectos beneficiosos y abriría un 
período de gran inestabilidad. 

En cualquier caso, es evidente 
que el esquema cambiario es sólo 
una de las variables, muy importan­
te por cierto, pero que no está en 
capacidad de garantizar la salud de 
una economía, sus posibilidades de 
desarrollo productivo y de inserción 
exitosa y viable en la economía 
mundial. También es cierto, que si 
la política económica, fundamentill­
mente en los campos monetario, 
cambiario y de tasas de interés, Vil<~ 
seguir siendo utilizada sólo para be­
neficiar a los sectores financieros. 
en detrimento del resto de sectores, 
la dolarización se torna atractivil es­
pecialmente para los sectores pro­
ductivos, estrangulados por tasas de 
interés usurarias y un elevado ritmo 
inflacionario, del cual culpabilizan 
fundamentalmente al déficit del 
sector público. Es la desesperación 
de muchos de estos sectores, la que 
los lleva a buscar un mecanism<1 
simple, que discipline a todos los 
actores y principalmente al gobier­
no, provocando una estabilización 
y predictibilidad ilusorias, puesto 
que los factores desequilibrantes se­
rán otros, mientras no se logren ba­
ses firmes de crecimiento y compe­
titividad, gracias a una expansión 
del mercado interno, una estructura 
fiscal sana, y una política de apoyo 
a las actividades productivas y a la 
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inserción internacional rle la econo­
mía ecuatoriana. 

Otro elemento rlisuasivo para la 
ado¡JCión de un esquema cambiario 
rígido como la dolarización es la 
creciente debilidad del sector exter­
no de la economía ecuatoriana, que 
se patentiza en los bajos niveles de 
reserva monetaria internaciona 1 y 
en el debilitamiento de la balanza 
comercial. 

Efectivamente, la pérdida de re­
servas monetarias internacionales 
ha continuado en los últimos meses, 
ubicándose a fines del primer se­
mestre, en algo más de 1.200 millo­
nes de dólares; uno de los niveles 
más bajos de los últimos años. La 
balanza comercial ha vuelto a ser 
positiva en el primer semestre del 
ario, lo cual se ha señalado como 
un logro de la política económica 
del gobierno; no se menciona, sin 
embargo, que dicho resultado se ex­
plica principalmente por una pro­
funda caída de las importaciones, 
cercana al SO'X,, en el período ene­
ro mayo, frente a igual período del 
año anterior; la reducción de las 

compras externas de bienes de capi­
tal es de 52.1 %; ello es una muestra 
adicional de la profundidad de la 
recesión de la economía ecuatoria-
na. 

Tampoco se recuerda que las 
exportacione·, del país se han redu­
cido en los primeros cinco meses 
del año, en más del 11%, frente a 
igual período del año pasado. Sólo 

el incremento de los precios del pe­
tróleo en el mercado mundial, gra­
cias a la operación del acuerdo de 
reducción de la oferta, establecido 
entre los principales productores 
mundiales, de la OPEP o fuera de 
ella (básicamente Arabia Saudita, 
México y Venezuela), han significa­
do un alivio parcial para el sector 
externo y para el presupuesto fiscal 
en lo que va del ar1o; las perspecti­
vas apuntan al mantenimiento de 
dicha tendencia hasta el 2.000. 

Conclusión 

De cualquier forma, entre junio 
de 1998 y junio de 1999, se h;¡ re­
gistrado una devaluación del sucre 
en 1 06.9%; y con respecto a di­
ciembre de 1998, en el primer se­
mestre del 1999, la devaluación es 
de 64.6%, utilizando la cotización 
del dólar, promedio del período, pa­
ra compra, en el sistema financiero; 
considerando la cotización de ven­
ta, los porcentajes son de 107.1 ')";, y 
de 64.1 %, respectivamente. Ese in­
dicador muestra la magnitud de la 
pérdida de valor de las remunera­
ciones en el período analizado, élSO­

ciada a la desvalorización del sucre; 
la política salarial del sector público 
y de las debilitadas empresas priva­
das dista mucho de acompañar ese 
proceso, lo que deriva en un pro­
fundo deterioro de la distribución 
del ingreso y eleva significativa­
mente los ya muy altos niveles de 



pobreza e indigencia en el país. Esa 
es la razón objetiva que explica la 
magnitud del descontento social y 
l<1 expansión de la violencia en el 
país. 

El lndice de la Actividad Econó­
mica Coyuntural del Banco Central, 
a fines de mayo de 1999, con basé 
1990=100, presenta un nivel de 
120.3, comparable sólo con el re­
gistrado en junio de 1994; este indi­
cador viene cayendo en forma prác­
ticamente ininterrumpida desde ju­
nio de 1997. 

Por otro lado, las últimas esti­
maciones disponibles señalan un 
profundo deterioro del producto in­
terno bruto per cápita, que pasaría 
de 1.619 dólares en 1998 a 1.152 
en 1999, con una caída de 28.% só­
lo en el presente año; paulatina­
mente el Ecuador se va acercando a 
los niveles de ingreso de los países 
más pobres, susceptibles de acoger­
se al mecanismo de reducción de la 
deuda externa. 

Pero la gravedad de la crisis y de 
la recesión rebasan largamente lo 
que muestran los indicadores ma­
croeconómicos; la crisis real que 
enírent;¡n ya nó sólo las empresas 
medianas y pequeñas, sino incluso 
sectores modernos y dinámicos co­
mo los bananeros, los camaroneros 
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y empresas pesqueras de mayor ta­
maño, ~e manifiesta en la quiebra 
de gran cantidad de empresas, se­
gún la Superintendencia de Compa-

··ñías, en lo que va del año habrían 
cerrado 2.500 empresas y muchas 
más enfrentan serias dificultades. 

La desocupación abierta, medi­
da oficialmente y referida funda­
mentalmente al sector formal de la 
economía, habría pasado de 9.2'X, 
en marzo de 1998, a 16. 9'X, en ju­
nio'de•1999; la reducción de la in­
versión pública y privada, sigue de­
jando como única alternativa para 
crecientes sectores de población a 
las actividades informales, caracte­
rizadas por su fragilidad, inseguri­
dad y bajísimos niveles de ingreso. 

No resulta extraño por lo tanto 
que la emigración de ecuatorianos 
al exterior haya crecido en forma 
exponencial en los últimos meses, 
puesto que se ha convertido en la 
única alternativa, cada vez más 
atractiva, a pesar de los riesgos y 
rupturas asociados, para amplios es­
tratos de población que no perciben 
ninguna perspectiva clara en el me­
diano plazo. Sólo una reactivación 
que priorice la actividad productiva 
y la generación de empleo, podría 
cambiar ese oscuro panorama. 
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